
ivÑo iciL^ PBOANO D3E! JMBL FÜISNSA BIS L A PaOVISS^OIA K-cjL̂ : l aees 
PRECIOS l)H SUSCRIPCIÓN 

En la Península: ün mes, 2 pt«.—Tres med«s, 6 fd,—Extran 
gero: Tres Uieses, 11*26 id.—La suscr pcióu sé contari desde 1.° 
y 1€ de cadd niís.—La correspoüdtncia á 1» AdmiuistruciWi. LUNH-Í 30 DE ENERO Díí 1805 

L' !!,".•'liJU— W Ü H l W . ••IMJII.MI. VIL'J^.-.JL''Jínír-'JP^t' 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en raetilíco 6 en Mriis d» 

fácil cobro.—Oorraspotts-tlej eti Parla, A.. Lorette, rae OnmtrtiQ 
6); V J . JouBS, Paiibourjf-Montílartre, 81. 

. . .- 1.11- .1. . i i j i •-iL jnn_i-i.ji L.U1I-! -'-.-.. i_.j-- ' i . . jL-^.j j . . j>i i iLtmji i, i . i* l l tel«r*a» • 

Recoíiiatoíio 
Celebraban el domlago los con-

sarvadoros el bauqaale ea honor 
de su jefe y llegado el momeitlo 
de los bi'iudis se levaalo aqu^l á 
decir lo qae se propouia y DOS dis­
pusimos nosotros a recoj^er lo que 
dijera. Da su labor dio íé a las po­
cas horas la dlligenle ioforma-
cioü, enviando á Madrid larguísi­
mos despachos que inomenlos des­
pués inseriaba la prensa y del tra­
bajo que DOS cumpelía dieron fó 
igualmente loa extractos que pu­
blicaron los periódicos al siguien­
te día de delebivrae el acto. Eu 
ellos y en los telegramas a que 
hemos hecho referencia, esta el 
progrania del gobierno que i"ige 
Villaverde. 

No h.̂ mos de trjerio de nuevo á 
colación. Ni ese es nuestro propó. 
sito ni tiene objeto recordar lo 
promeUdo, • uaudo no ba pasado 1̂ 
tiempo ttuücieate part. hacerse 
cargo il« si se intenta cumplir ó 
burlarla prooiesi». No obstante, 
hemos de recordar algo que con­
viene tenerlo presen'.e y qué ha 
de solucionarsd muy pronto, Y 
hemos de recordarlo, pci'que la 
persona a quien mereció ;Í( res cen­
suras la l'dki>or del iiiioistro encar­
gado con el se'ñor M 'ura de go­
bernar la hacienda, espaítola, ha 
ido, por azares de i«i política, a 
rjgír ese ministerio: el de Hacien­
da. 

En su discurso del doningo an­
terior al pasado, hizo el Sr. García 
Alix ciertas alusiones a la labor 
del señor Üsma. Y dijo quj aoera 
couvenient?, sino muy censura­
ble, solucione r problemas dA un 
modo caprl61ioso, 

Y no solo lo dijo sino que lo 
probó, exponiendo los resultados 
tristes que ha dado para los mu­
nicipios y cousuiüidores aquella 
disposición del ministro de Ha­

cienda del Gabinete Maura, por la 
cuil quedaron segregados de la 
lista de especies sujetas al adeudo 
de consumos los artículos trigo y 
BUS'faartaaa. Eu ve»de an beueñ-
cio, ha ocasionado eslo un desba­
rajuste tan grande, que no hay 
consumidor contento ni munici­
pio que no tenga su presupuesto 
en déíícit. 

Quien tal decía, h i venido á re 
gir la hacienda nacional, pandieu-
te aún el coatlícto de que se la­
mentaba; y como hay que darle 
solución, sí no se quiere que la 
anarquía impere en los ayuuta-
riiientus, bueno sera que el seüor 
García Aiix se dedique a buscar la 
Salida de ese atolladero, 

Lo pide ía lógica; lo solicita la 
razón; lo exige de un modo impe-
lioso la Justicia, porque sí no se 
hiciera lo que antes decíamos, ro-
suLtai ia a la postre que ê  minis­
tro ii(5 Hacienda aparecería culpa­
ble da que los ayuutamienU)S es-
puñoies no pudieran tener lo» pre-
BUpUcslOo conformes con I i ley. 

El miuislro de Hacienda del go 
tierno que airige el marquóá de 
Pozo Rubio lia condenado la obra 
del .ninistro de H telenda del gabi­
nete Maura. 

Muy üitíu hecha. 
Ahora lo muuos que puede suce­

der es que esd ininisiro le eumien-
uela ptauaasa auleoesor, borian­
uo coa esponja lo que Jamas deuio 
escindirse, porque se sabia que no 
üaria üueuus íruoos. 

€£i Ooriespoa^al de Lt lempn eu Sau ?•• 
tuiBburgu liH i«iti]{i'utiaUu ú bu portódico, 
dici«udu qut' se lia exuguruüu luaclio 
lo« ttcuutevimientos ooarndus el douiiugo 
fllUiuo. 

Següu las informaciones prttuticadac por 
el referido coiiuapouMil, solo hubo qai-
nieuto* maertoa j mil quiuieato» lieri-
dos.» 

Poro coííéspéntal da D¡o«: ¡gj ha babido 

asialtiO dnilo á l'uprlo Arturo que costó á los 
|Hpoiio»eii menos Imja»! 

Esa guorin de la Maiidchurlft Doa ha nbe-
rracionado Ue tal mantira 1̂ oouccpto nu-
méric», que quinientoa cadireres nos pare-
ten Hifftt ideoea 3 mil qotui«iitu« heridos 
noa nada. 

Pues coMip«fieio: arise usted vuaitdo 
•aceda algo. 

Dice uu colega qaa el geuer̂ il Trepoff, 
noiubradu gobernador de San Putsrsburgo, 
es el hombre mt̂ s odiado <le loa revolncio-
nnrioB tooscovttai. 

Y para evidenciarlo aduce este argo-
moato: 

«El gutiDral Trepoff ha sido ebjeto de 
sei« atentados.) 

Eso prueba diferentes coaas: 
Que al dispaiarle noto equivocaban con 

otro perüoiiiije. 
Qoeel general tiene ana suerte l<joa. 

_̂ Que lo laltM una prueba para llegar al 
¿ato BÍ es ciortu que cada ano de éstos lie-
ue siete vidas. 

Y que uo se le ha puesto ailu delante au 
hombre sereuo. ' 

£1 dÍA que esto ocnrra ¡ay del general 1 
I Ah! 7 prueba aún otra cosa: 
(juo vale mi.i vender horoliata eu «aal-

quier poblacióu espufi*!a, que ser g»berna' 
dor de Ban Peters^urgo, llamándo<i« Tre­
po! f. 

Hablando del enipt<rador de Ruara dice 
du diario inglés: 

cQue ea auable cuando debiera ser tner' 
te, iaaite canudo corivieue la nujubllidud 
•j que solo es uoustaitte eu someterse ao 
día á una ii.fluencia 7 otro á la contra' 
ría.» 

Cou esas «ondiciones ae tiene oiuoho 
adc'lautado para atraerse loa eUtoa gene­
rales nrraetrando naa vida doiaobresaltoa 
y teniorea. 

¡COuio se reirán loa grandea duijaea ai 
rer qae la iia populat; p»sa á «u lado ciega 
para hacer blaao con el monos calpa 
blel 

Siewpre ouurre lo mismo. 
Verdad ee que tode d«Wa eompeosarse y 

ai Nicolás II gusta de la aulecracia de él 
deben ser los î esponsabilidadss. 

Esto es claro.' 

EL GOKFLISTO VOSO 
Aun desrartadaa Ua exageraciones que 

puedan eonteoer los telegrnmaa lelativoi 
á la revolución tata, queda un conrenci' 
miento prefundo de que el imperio moseo' 
Tita ae deshace. 

Tantoa aigloa de peder, de antoeraela, 
de otatinafión fanática, van á reaaitar im' 
p./teut-is ante el influjo poderoso de la li* 
b(-rtad S del progreso, que se abren paao á 
través de las férreaa iuatitaoionss raaaa. 

Si au cooflrnia la noticia del alea^iento 
de Finlandia 7 la fuga del Zar, liabr& qaa 
creer que el imperialismo ruso está en «I 
c>'micnKpdet fin, porqae las reroiaciones 
kou como loa reguuroa de pálvor*, que 
se extienden 7 propagan verUgiooM' 
mente. 

Lo deplorable ea que la regeneración ra­
sa se Bcleute aobre una hecatombe, que 
la violencia, «i odio, laa paaionea encou-
triidas aityan de oimiento al despertar 
ruse. 

Un corresponsal expresa que el Gobier­
no de San Peterabnrgo está aturdido, 7 
que para salir del atolladero eu que se en­
cuentra^ trata de provocar un conflicto 

' nnivoraal en Cliiaa; pcio que están dis-
pnestas á impedirlo todas laa poteneiaa 
•aropeaa. 

El contliato ruao no ti«ue solución. 
fes una eaida tremenda, ten descalabro 

Irremediable, 7 cnanto ae h»ga por deaco-
¿0. • e ea Bjcrandarlo. 

<liw»de los primeros instantes se vio en la 
cnmpafia raso japonesa la detestable erga' 
nizacióu de Mi guerra por paita del gobier­
no moscovita. 

Todos los niales vienen de ahi El poder 
ruso ha estado petriflcsde, viviendo de apa­
riencias hasca que ha llegado el momento 
decisivo, 7 entonces se ha visto que todo 
estaba desquiciado, la política, la adminia' 
ttación, la dii>ioiUHCÍa, la guerra. 

Hoy el oso moscovita está herido de 
muerte, y araeuana romperae la poudera* 
ción europea. 

Para el juevea está aeflalada una hnelga 
rnonstruo en liueia, y el gobierno, qao no 
ae considera en el caso de tener qae au-
enmblr ante laa masas obreraa, proaeguirá 
an eagnera, tratando de aliogar en aangro 
aua propiua errores. 

La expectación aa grande en todo «1 
mando, 7 sin dada la avoluclón aniversal 

s« ra á opsiai á ooatit de la Dormalidad 

ni( •üovita, por(i:ae loa deaastt̂ aa rnaoa tfr* 
viran ds lección y exporianaiti á laa damJía 
nacionfta para rosolver por vía pikolî * 1M^̂  
reivii.dioaciouea obrfiM. 
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Casamieuto instastáneo 
<La aoflerita Jeasle Hoviand, éanadienaa, 

hAllándone «n Grand Bapida (tfieiiigan) un 
dfa di lar» nina pasada, rió á un jovon •*>-
•I paseo 7 no podo repiimit ana axelania* 
oióndcs 

— (¡Ay, qnébuen inoso!» 
Bl favoreoidoac di rigió á la admlnidtH^ 

la dio «I braio, 7 Jan tos ao álrigierOn «t 
Juügado mia oaroan», y alli aa eaaafaiH 

Faéronae á on hotel, y Broao £, Sayparí 
que asi se llamaba el galán, aali6«lat«aarta 
álfts dai lloras, dictando qaalbaiaaMCfHC 
lacena. r 

Lla^ó el «isdio dia aigaloot», 7 vleiMbl 
qne el ««posa no votría, la eq^Sa loé -at 
mi'nio jiu|;ado del casorio, 7 eonU al inei 
lo oeurrido. 

El juQz le «oncedió el divorcio. 
Casualuientp, en eso raameRla, na ta| 

WiHiara B. War», arpigo de Happar̂  batía 
ido á Kolicitar divorcia porqae la ni«}ac sa 
le babfa ideado eon el misiaialnao H<>M*ar. 
I<)1 J'iez señor Porkin»̂ , «a lo oOiioedlé.iMm*-
di.itamiínte. í 

Les d!>| div«r«>iadô  so wif a n ^ jr al \%n 
que lo observó, les dijo: 

—iQttÍT>ren que ahora lo» vnjA 
Coutestaton ellos que ai,} pocoamomon* 

tos düsimóit Sítiieron para el miamo hotel da 
lahiatoiia anterior.» 

K«g»l04lel CBW 
LaSitn. Treno SjKester, hija de un co­

merciante nnoyun'iiuiíio, es tina furibunda 
detensora du loe rusoa y diligente ealeecio-
nadora do solloa, 

Su álbum filatélico era nao do loa atoja' 
res del mundo. 

Únicamente so notaba en él la falta da sâ  
Uos insn». 

Deseosa la coleccionadora de aáptfi aqaif* 
IJa deficiencia, no so anduvo par laa ramaa, 
aiuo que, con la mayor natatralidad imagi' 
nable, escribió una atenta carta al Czar 
pidiéndole algunos sellos, «xpreaándolo, 
de paso, sus sentimientos ruaódloa 7 dadi' 
cando un cariñoso recaerdo al Principo Iiu* 
porial. 

La reapueata ae hizo esperar algAn tténi* 
po '̂Poto llofK '̂al. &u«..' . 
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—Madre mia,—dijo María en TOS baja iDoliiiándO' 
ae hAoia ella,—nos hallamos aun may distantes dal 
•itio á donde i||s diri«;iaiÍ8, 

— ¡No¡mpo|tal ¡no im^|al—interrumpió la sello. 
ra de Uereville;,r-b»>'BQ^MÍastrA entrada á la las 

;Je laa aniorota»;.. ¡QaO^Kíentos so vtiu á poner, al 
vamos, UDeitros aldeaoof! {Y qué d^oioso aa i)^oe 
un viajo ||t(« la perapaetiva da tai|t*| 
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nsré en vofatra oompañia. 
3sta proposioión aoab^ de tranqiil!iz'>r al saspiosz 

Vaisetir, porqae ¿«6uio habiera oonaeutido aqael baon 
doctor en acomjpanarle, si su relación no hubiera sido 
exacta en todas sus parles? 

El oabo dio, pues, órdenes á aa gente 7 al postillón, 
y eB8e;;oida luda la ooinitita, dejando la carretera, 
penetró on un oataiao tortuoso y quebrado que cooda-
ola á la barca, 

Daniel había escuchado desde el fondo del aarrna* 
ja la eonveí sfloíón del jtífe de la escolta non el viajero, 
y hasta habla alcanzado á etitrever por la portezuola 
la fisonomía d«i médioo eampeaino. 

Aquella cara le era dol todo desoonocida, pero le 
pareóla quo habla oido aquella voz en época no leja­
na, ai bien no recordaba cuándo ni dónde; y seesfor-
taba por repasar su luemoria, cuando María, piÉjy^ 
más asustada por aquel cambio do di; eouión, U pfe' 
guntó U causa, que Daniel le explicó coa airo distral-
do. 

•—}ihl debeíaoi estar ya muy cerca de Usrevile: le 
eoDQBoa etjt e|t« Inferoal oAmino que ooodtioe A na«8' 
tra querida reiidenoia sefiorial. 

Ta podía ese avaro bailio mandarle ofiíponer. 
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El cabo, tüuy oonoaedor en oaballoa, notó ooa alar-
ta extrañosa la finura y gallardía del animal qae 
montaba el viajero. 

Aunque ya viajo, al paraoer, y m)ii«itfe«a4l»i te§ia 
todas las oondioiones do un caballo de raea, ,|K#|f^' 
tando 1* elaffanoia d» sus formas y I* iiexibi|i(|fd de 
laa norimieates con lapesadess dQ Iqs G$)»allQ> t̂* iP* 
gendarmes. 

Preooapado Vaiionr con el daieo de protegnir BQ 


